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LOS SEGUROS SOCIALES AGRICOLAS EN GRECIA 

Por Luc P. PATRAS 
Director General del Instituto de los Seguros Sociales Agrícolas 

INTRODUCCION 

Por una ley reciente sobre el seguro social agrícola, votada por la 
Cámara de Diputados, después de largas y tumultuosas discusiones, y 
publicada bajo el número 4169 de 1961 en el "Diario Oficial" del Rei-
no de Grecia, los agricultores griegos, tanto trabajadores como empre-
sarios, quedaron sujetos al régimen de los seguros sociales. 

Aunque sus recursos económicos sean reducidos, Greda ha seguido, 
en su política en materia de seguros sociales, el ejemplo de los países 
europeos más desarrollados, mostrando, sin embargo, una cierta falta 
de sistematización. En el transcurso de estos últimos arios, el monto de 
los gastos anuales correspondientes a los seguros sociales, ha evolucio-
nado a un ritmo sensiblemente más rápido que el aumento de la renta 
nacional (ver el Cuadro I). Actualmente, los gastos correspondientes 
a los seguros sociales, representan más de un 9 por ciento de la renta 
nacional. 

A partir de 1962, el monto de los gastos correspondientes a los se-
guros sociales, aumentará en 1,200 millones de dracmas por año —to-
tal de los gastos anuales del Instituto de los seguros sociales agrícolas—, 
lo que alcanzará a más de un 10 por ciento de la renta nacional los gas-
tos globales a título de la seguridad social. 

En este artículo sobre los seguros sociales agrícolas en Grecia, nues-
tros lectores encontrarán seguidamente: a) un resumen histórico de la 
evolución de los seguros sociales en Grecia; b) una exposición del ré-
gimen de los seguros sociales aplicable a la población helénica, así 
como un análisis de las principales disposiciones de la ley 4169; c) al-
gunos datos concernientes al funcionamiento del Instituto encargado 
del seguro social agrícola llamado Organismos Georgikon Asfalisseon u 
OGA (Instituto de los seguros sociales agrícolas); d) un resumen de los 
problemas financieros de los seguros sociales agrícolas. 

A. La evolución de los Seguros Sociales en .  Grecia 

Se pueden distinguir cuatro etapas en la historia de la seguridad 
social en Grecia, a saber: 

a) Una primera etapa que se extiende desde 1836 hasta principios 
de la Primera Guerra Mundial; 
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CUADRO I 

GASTOS DE SEGUROS SOCIALES Y RENTA NACIONAL 

(En millones de dracmas.') 

AÑO 

RENTA NACIONAL 
(2) 

GASTOS CORRESPONDIENTES 
A LOS SEGUROS SOCIALES 

Relación 
en (%) entre 

los gastos 
ee'reesPele- 

dientes a los 
seguros sociales 

y la renta 
nacional 

Aumento 
anual 

(en %) 

Total A 	cargo 

Aumento 
anual 

(en %) 

De las 
Cajas 

d 
Seguros 
Sociales 

(3) 

Del 
Estado 

(4) 

1957 

1958 

1959 

1960 

70 

73 

75 

80 

690 

143 

694 

510 

3.3 

3.5 

6.4 

5 

6 

6 

7 

719 

392 

950 

561 

11.8 

8.7 

8.8 

3 647 

4 066 

4 503 

5 057 

2 072 

2 326 

2 447 

2 504 

8.09 

8.74 

9.18 

9.39 

(I) La paridad de la moneda nacional es: Un dolar de Estados Unidos = 30 d acusas. 

tions' 
(2) Cf. Min 

ffice. 
istry of Co-ordination, "National Account of Greece". Nos. 9 and 10, Athens, Na- 

Printing O 
(3) FUENTES: National Statistical Service of Greece "Statistical Yearbook of Greece, 1961". 

Athens, National Printing Office, pp. 338-443. 
(4) FUENTES: Constantin Papaconstantinou, ministre des Finances: "Rapport sur la loi du 

Budget de 1958", pp. 98, 110, 120; "Rapport sur la loi du Budget", de 1959, PP. 101, 103, 110; "Rap-
port sur la loi du Budget", de 1960, pp. 147, 149, 159, 164. 

b) Una segunda etapa comprendida entre 1914 y 1937, fecha de la 
creación del Instituto de los Seguros Sociales (IKA), que cubre a todos 
los asalariados de derecho público; 

c) Una tercera etapa que va de 1937 a 1955, fecha de la aplicación 
de un régimen de seguro-enfermedad a favor de los agricultores; 

d) Una cuarta etapa que va de 1955 a 1961, fecha de la extensión 
del régimen de los seguros sociales a los agricultores. 

a) Primera etapa (1836-1914). La característica esencial de este pri-
mer período, es la intervención del Gobierno para garantizar, sobre 
todo, contra los riesgos de vejez, de accidentes de trabajo y de enferme-
dades profesionales, así como contra los riesgos de invalidez y de defun-
ción, de las agrupaciones profesionales de asalariados que ejercieran 
actividades particularmente útiles para la economía del país o para el 
Estado, a condición de que los miembros de estas agrupaciones no ten-
gan la posibilidad de hacer frente, en el ejercicio de su profesión, a los 
riesgos en cuestión, por sus propios medios. 

Un real decreto del 18 de diciembre de 1836, previó la creación de 
una Caja de Marinos Inválidos (NAT), cuyas actividades se remontan 
a 1861, y que continúa funcionando en nuestros días. En 1853 se creó 
la "Caja de las Viudas y Huérfanos de los Oficiales del Ejército de Tie-
rra". En 1856 se creó sobre el modelo de la precedente, la "Caja de las 
Viudas y Huérfanos de los Oficiales de la Marina de Guerra, y en 1874 
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la "Caja de los Oficiales Retirados de la Marina de Guerra"; Estas dos 
cajas se fusionaron después, tomando el nombre de Fondos de la Ma-
rina de Guerra, cuyas actividades no se han interrumpido hasta ahora. 
El año 1861 vio instituirse la Caja de los Mineros, que funciona desde 
1882, y Fondos de los Funcionarios Civiles; el año 1867, la Caja de 
Pensiones de los Empleados del Banco Nacional de Grecia, y el año 
1900 la Caja de Pensiones del Personal del Banco de Atenas. 

Antes de 1912, año en que estalló la guerra entre los países balcá-
nicos, otras cajas de seguros sociales que cubren diversas agrupaciones 
profesionales de asalariados, fueron fundadas: es así que en 1906 fue 
creada la "Caja de Pensiones del Taller para Mujeres Necesitadas", y 
que en 1907 una ley autorizó la fundación de cierto número de Cajas 
de Seguro de los Ferroviarios, correspondiente al número de empresas 
ferroviarias del país. En 1907 fue creada igualmente una "Caja de Pen-
siones de los Empleados y Administradores de la Compañía de Admi-
nistración de los recursos que garantizan la deuda pública"; finalmente, 
en 1912 fue instituida la Caja de Pensiones del Personal de la Compa-
ñía Helénica de Seguros. Todos estos organismos fueron creados bajo 
la forma de instituciones de derecho público, disfrutando de autonomía 
financiera y administrativa. 

b) Segunda etapa (1914-1937). Durante este período se ha prosegui-
do a la fundación de nuevas cajas obreras autónomas y se ha abordado 
la creación de cajas que cubren a los miembros de las profesiones libe-
rales. Además, ciertas tendencias han comenzado a manifestarse para 
reintegrar a los asalariados de derecho público, no afiliados ya a las 
cajas existentes, a un Instituto Nacional de Seguridad Social, cuya pues-
ta en marcha no llegó a ser posible hasta 1937. Una característica de 
este periodo es que todos los asalariados de derecho público, en con-
junto, están de ahora en adelante cubiertos contra enfermedad; en cam-
bio, los agricultores continúan desprovistos de toda protección. 

Por la Ley Núm. 281, de 1914, relativa a las asociaciones, el Go-
bierno fue autorizado para crear cajas mutuas. En virtud de esta auto-
rización, fueron fundadas en 1917 la Caja Mutua de las Asociaciones 
de Actores Helenos y la Caja de Pensiones del Personal de la Compañía 
Helénica de Electricidad, en 1921 la Caja de Pensiones del Personal del 
Banco Popular, y en 1922 la Caja de Pensiones de la Compañía de Gas 
de Atenas. 

En 1922 la Ley Núm. 2868 dictó el principio de que toda empresa 
industrial, artesanal, comercial, de construcción o de transportes, que 
ocupe más de 70 asalariados, debe instituir un organismo especial para 
asegurar a sus asalariados contra los riesgos de enfermedad, de vejez, de 
invalidez y de defunción. 

Esta ley, que tenía el mérito de consagrar el principio del seguro 
general y obligatorio de los asalariados, tuvo por efecto la creación de 
organismos económicamente débiles, cuyo financiamiento ha exigido 
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muy a menudo la ayuda del Estado, bajo forma de subvenciones pro-
venientes de tasas o de impuestos apropiados, procedimiento puesto en 
práctica por el Gobierno en favor de las cajas de miembros de las pro-
fesiones liberales que han sido creadas después de 1925. 

De hecho, toda una serie de organismos autónomos han sido fun-
dados sucesivamente, tales como la Caja de los Puristas (1925), la Caja 
Mutua del Personal Sanitario (médicos, dentistas, farmacéuticos, par-
teras) (1929), la Caja de Seguro del Clero de Grecia (1930), la Caja de 
los profesionales y artesanos (1934), la Caja de los Comerciales (1934), 
etcétera. 

Durante este período, es cuando se han comenzado a crear cajas de 
seguro complementario; es decir, atribuyendo a personas ya aseguradas 
junto a una caja de seguro principal, prestaciones suplementarias o en 
condiciones más favorables. Esta tendencia no tardó en encontrar una 
aplicación en favor de ciertas categorías de trabajadores, de las profe-
siones liberales y de funcionarios civiles y militares. 

A pesar de esta multitud de organismos, la gran masa de trabajado-
res quedaba, sin embargo, fuera del campo de aplicación de los seguros 
sociales. Después de muchos esfuerzos y de largos estudios, fue votada 
en 1932 por el Parlamento la Ley Núm. 5733, que fue reemplazada, 
aun antes de ser aplicada, por la Ley Núm. 6298 de 1934, relativa al 
Instituto de los Seguros Sociales (IKA). 

Esta ley preveía el seguro automático y obligatorio de los asalaria-
dos de derecho público cerca de dicho instituto, con excepción de los 
asalariados que estaban ya sujetos a un régimen especial. La puesta en 
marcha de los servicios del IKA en 1937, y la cubertura asegurada por 
este instituto de una masa de 665,000 (en 1960) obreros y empleados, 
más 630,000 personas a cargo y 100,000 retirados, fueron acontecimien-
tos notables en la historia de la seguridad social en Grecia. 

c) Tercera etapa (1937-1955). La característica de este período es la 
expansión del Instituto de los Seguros Sociales, que se transforma en 
un vasto y potente organismo, cubriendo por sus tres ramas 	cuida- 
dados médicos y farmacéuticos, ii) prestaciones de enfermedad en espe-
cias, y iii) pensiones— al conjunto de trabajadores de las empresas no 
agrícolas del país. 

Todos los asalariados helenos quedaron sujetos a un régimen gene-
ral de seguro contra el paro forzoso por la Ley Núm. 118, de 1945. El 
seguro de paro forzoso depende de un organismo especializado, la Or-
ganización del Empleo y del Seguro de Paro Forzoso. 

En 1951 la Ley Núm. 6298, de 1934, fue reemplazada por la Ley 
Núm. 1846, relativa a los seguros sociales. En 1955, en razón de esta 
evolución, y a pesar de los errores inevitables a que condujeron ciertas 
soluciones adoptadas, todos los trabajadores de derecho público, todos 
los funcionarios civiles y militares del Estado o de las comunidades pú-
blicas, así como todos los miembros de las profesiones independientes 
y liberales, se encontraban protegidos por los seguros sociales. 
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Después de largo tiempo y, muy particularmente, después de la 
época en que se puso en estudio la creación de un organismo que cu-
briera al conjunto de los trabajadores del país, fue cuando se llegó a la 
creación del IKA; la cuestión de la extensión de los seguros sociales a 
la población rural fue puesta después de muchas vacilaciones y reser-
vas. Hasta ahí, las discusiones siempre se habían estancado, en razón 
de las dificultades inherentes al problema a resolver, puramente teó-
ricas; pero, desde esa época, escritores especializados en cuestiones so-
ciales, han emitido la opinión de que el régimen de los seguros socia-
les debería ser extendido a los trabajadores de la tierra.' 

En 1951 un proyecto de ley, relativo a los seguros sociales de los 
agricultores, redactado por los servicios del Ministerio de Trabajo, fue 
depositado en la Cámara de Diputados por el Ministro de Trabajo; pero 
ninguna continuidad se ha dado a esta iniciativa. El mismo año, el Mi-
nistro de Agricultura encargó a una comisión redactar otro proyecto 
de ley sobre los seguros sociales agrícolas. De nuevo, en 1953, el Minis-
tro de Previsión Social, presentó al Consejo de Ministros un largo in-
forme relativo a los seguros sociales de los agricultores. En 1955, su 
sucesor encargó a otro comité proseguir el estudio del problema. Este 
comité redactó un nuevo proyecto de ley referente al seguro de los agri-
cultores contra enfermedad. El Gobierno, habiendo por fin decidido 
que un régimen de seguro social contra enfermedad fuera establecido 
en favor de los agricultores —la Ley Núm. 3487 sobre el seguro social 
de los agricultores— en virtud de la cual una red de dispensarios fue 
creada en las regiones rurales, y fue votada en diciembre de 1955. 

d) Cuarta etapa (1955-1961). En el transcurso de ese período, el 
más decisivo, el Gobierno aumentó sucesivamente tanto el número de 
los dispensarios como el efectivo de personal sanitario al servicio de los 
habitantes de las regiones rurales. 

A partir del mes de junio de 1958, el Presidente del Consejo, M. C. 
Caramanlis, tomó a su cargo la cuestión de la extensión del régimen de 
seguros sociales a los agricultores. 

Por una decisión de diciembre de 1958, encargó a una comisión de 
especialistas, estudiar la cuestión de la reforma del régimen de los se-
guros sociales, en vista de su racionalización y de su extensión a los 
agricultores. En el informe de esta comisión sometido al Presidente 
del Consejo a fines de 1959, figura una proposición clara en favor de 
la extensión de la rama del seguro de pensiones a los agricultores. 

Paralelamente, el Gobierno había encargado estudiar el mismo pro-
blema a un experto extranjero, que presentó su informe en julio de 
1960.2  Por otra parte, el Presidente del Consejo había encargado a los 

1- Cf. STEPHAN STEPHANOPOULOS: "Etudes économiques et sociales." Atenas, 
1932 (en griego); B. ALTVIZATOS: "Les assurances sociales, l'Etat et l'agriculture." 
Atenas, 1933 (en griego); CHR EVELPIDES : "Les assurances agricoles." Atenas. 
1936 (en griego). 

2  Dr. JOHANES KROHN: "Gutaditen übcr eine Socialversicherung für die Laos-
wirtschaftliche Bevülkerung Griechenlands. 
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servicios del Ministerio de Agricultura, hacer los trabajos preparatorios 
necesarios con miras de instaurar un régimen de seguro para los produc-
tos agrícolas. 

En el mes de marzo de 1960, un sondeo de opinión al cual había pro-
cedido el Oficio Nacional de Estadística de Grecia, sirvió de base para 
una determinación aproximada del número de las personas mayores de 
65 años, que tuvieran derecho a la pensión de vejez. 

Finalmente, el Gobierno, después de haber reunido todos los datos 
necesarios depositó, el 18 de noviembre de 1960, ante la Mesa de la 
Asamblea, un proyecto de ley que, después de los debates parlamenta-
rios que duraron cinco meses, vino a ser la Ley Núm. 4169 de 1961. Esta 
ley es esencialmente una ley-base. Se compone de veinticuatro artículos 
breves y sucintos, en los cuales el legislador enuncia los principios gene-
rales del seguro social agrícola; crea el organismo encargado del seguro 
y prevé los órganos dirigentes de este organismo; reglamenta igualmente 
las condiciones requeridas para que el asegurado tenga derecho a las 
prestaciones, para las cuales fija el monto; impone cargas sociales y fija 
las cotizaciones de los asegurados; en fin, por varias de estas disposicio-
nes, autoriza al Consejo de Administración y a los ministros competen-
tes para fijar y especificar, por medio de reglamentos, las modalidades 
detalladas de aplicación de la ley. 

B. Protección ofrecida por la ley relativa a los seguros sociales agrícolas 

(Campo de aplicación) 

La Ley Núm. 4169, de 1961, sobre el seguro social agrícola, enuncia 
en su artículo 19 sus objetivos que son los siguientes: 

i) Concesión de pensiones de vejez a las personas sujetas al seguro; 
ii) Concesión de cuidados médicos a las personas sujetas y a los miem-

bros de su familia; 
iii) Reparación de los daños causados por el granizo o el hielo a las 

cosechas de los propietarios o explotadores de dominios agrícolas. 
Las ramas del seguro son, en consecuencia, según el artículo 17 de la 

misma ley, en número de tres, a saber: 
—pensiones de vejez; 
—seguro de enfermedad; 
—seguro de productos agrícolas. 
Están sujetas al seguro todas las personas ocupadas a título princi-

pal en una rama de actividad agrícola que les suministre sus medios de 
existencia (artículo 2 de la ley). 

Más especialmente, la ley enumera las siguientes cotegorías profe-
sionales: 

I) Los explotadores agrícolas o forestales, ya sean o no propietarios 
de la superficie cultivada; 

2) los ganaderos, o explotadores de empresas de industria animal, 
como los sericicultores, los avicultores, etc.; 
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3) los explotadores de máquinas agrícolas (tractores, trilladoras, 
etcétera); 

4) los obreros agrícolas asalariados, ocupados en las explotaciones o 
empresas arriba expresadas; 

5) los ayudantes familiares mayores de los jefes de explotaciones o 
de empresas arriba citadas. 

La ley prevé también, en su artículo 2, la posibilidad de extender el 
seguro, por vía reglamentaria, a personas ocupadas en otras ramas de 
producción primaria, como los pescadores, así como a los propietarios 
de servicios relacionados directamente con la producción primaria, como 
los guardas campestres, o aun a personas que residan permanentemente 
en localidades de menos de 5,000 habitantes y que ejerzan profesiones 
conexas a la producción primaria; en el informe de los motivos de la 
ley, son mencionados por ejemplo los toneleros, los cesteros, etc. La ley 
prevé también la extensión, por vía reglamentaria, del seguro a los ex-
tranjeros que residan en Grecia, con la condición de reciprocidad. 

PRESTACIONES 

Pensiones de vejez 

Para tener derecho a una pensión de vejez, las condiciones requeri-
das son las siguientes (artículo 4 de la ley): 

1) Haber ejercido un empleo agrícola durante 25 años como mínimo; 
2) haber ejercido una profesión agrícola, de manera ininterrumpida, 

durante 10 años, como mínimo, antes de la fecha de presentación de la 
solicitud de pensión; 

3) haber alcanzado la edad de 65 años cumplidos; 
4) haber entregado las cotizaciones previstas por la ley; 
5) no recibir ninguna otra pensión de un órgano de seguro social, 

o de una caja pública; una excepción está prevista para los inválidos y 
víctimas de la guerra, que pueden recibir dos pensiones conjuntamente. 

En derogación a la regla 4) arriba expresada: la pensión de base se 
otorga, a partir del 19 de julio de 1962, a los asegurados que han ejer-
cido las ocupaciones profesionales designadas por la ley, durante 25 
años como mínimo, y tienen 65 años cumplidos. 

En virtud de esta disposición, cerca de 305,000 explotadores agríco-
las y obreros agrícolas, hombres y mujeres, reciben desde el 1° de julio 
de 1962 una pensión, sin haber hecho entrega de ninguna cotización. 

La ley (artículo 5) prevé tres categorías de beneficiarios: 
a) los asegurados, mayores de 65 años, y cuya esposa sea también 

mayor de 65 años, o que tengan hijos menores de 14 años; 
b) Los asegurados(as) mayores de 65 años, y que la esposa (esposo) 

no tenga todavía los 65 años; 
c) todos los demás asegurados y aseguradas célibes, viudos o viudas, 

divorciados, etc., mayores de 65 años. 
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La ley prevé para cada categoría una pensión de base mejorada, se-
gún la duración de la afiliación al OGA (ver cuadro II). 

CUADRO II 

MONTO DE LAS PENSIONES 

(en dracmas) 

CATEGORIAS 

DURACION 	DEL 	SEGURO -  (En años) 

25 	 29 	 33 	 37 	 41 	 45 

Pensión 
de 

base 
Pensión 	mejorada 

A 

B 

C 

300 

220 

180 

310 

230 

190 

320 

240 

200 

330 

250 

210 

340 

260 

220 

350 

270 

230 

Cuidados médicos 

Según el artículo 7 de la Ley Núm. 4169, los asegurados, comprendi-
dos en ello los retirados y los miembros de su familia, tienen derecho a 
los siguientes cuidados médicos: 

a) cuidados médicos y dentales en el dispensario o, si llega el caso, 
en el domicilio; 

b) exámenes médicos de todo género; 
c) cuidados obstétricos en el dispensario y a domicilio; 
d) medicamentos necesarios en caso de intervención urgente del mé-

dico (especialmente en caso de primeros auxilios, envenenamientos, cri-
sis cardíaca, etcétera). 

La ley prevé también, aparte de los asegurados, a los pensionados y 
a los miembros de sus familias para que se beneficien de cuidados hos-
pitalarios, pero estos últimos son exceptuados en virtud de las disposi-
ciones de la Ley Núm. 3487, de 1955. Conforme a esta ley, los agriculto-
res y los miembros de su familia tienen derecho a cuidados hospitalarios 
gratuitos si no están clasificados entre las personas acomodadas, cuya 
lista se extiende en cada municipio por una comisión compuesta con-
forme a la ley. 

En virtud del artículo 23 de la Ley Núm. 4169, de 1961, y de las dis-
posiciones de la Ley Núm. 3487, de 1955, los cuidados médicos están 
asegurados por una red extensa de dispensarios que cubre todas las re-
giones rurales. Se distinguen dos categorías de dispensarios: los dispen-
sarios vecinales y los dispensarios agrícolas. Los primeros se establecen 
en la sede de los municipios que tengan una población superior a 3,000 
habitantes, y los otros en los municipios de menos de 3,000 habitantes. 
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El personal de los dispensarios vecinales comprende a un médico pa-
tólogo o practicante general, una partera y una enfermera. Los dispen-
sarios agrícolas no tienen más que un médico practicante general. Ade-
más de estos dispensarios, existe actualmente en las regiones rurales cier-
to número de pequeños hospitales, conocidos con el nombre de centros 
sanitarios que, además de un personal idéntico al de un dispensario ve-
cinal, disponen de camas para la hospitalización temporal de los enfer-
mos o de las mujeres que van a dar a luz. 

Seguro de los productos agrícolas o seguro de cosechas 

Después de largos años, las organizaciones profesionales de agricul-
tores reclamaban un régimen general de seguro contra los riesgos esen-
ciales, o sean el granizo y el hielo, que muy a menudo provocan pérdi-
das considerables sobre las cosechas. Una satisfacción parcial les había 
sido otorgada por la Ley Núm. 696, de 1948, en virtud de la cual fue 
instituido un régimen de seguro obligatorio contra el granizo y el hielo 
para la producción de la uva de Corinto. El Gobierno tomó la iniciati-
va de combinar en un régimen único, el seguro de vejez, el seguro de 
enfermedad y el seguro de cosechas. 

La consideración que llevó al Gobierno a tomar esta decisión apa-
rece en el informe de los motivos del proyecto de Ley Núm. 4169, don-
de se lee lo siguiente: 

"En el seguro de la población urbana, un elemento muy importante 
es el seguro contra el paro forzoso, pues en caso de paro forzoso, los tra-
bajadores se encuentran privados del ingreso con el cual cuentan y que 
les es necesario; según eso, para la población agrícola, los acontecimien-
tos imprevistos (granizo, hielo), que afectando a la producción privan 
a los agricultores de un ingreso asegurado y necesario, constituyen un 
riesgo análogo al paro forzoso." 

En consecuencia, el artículo 8 de la Ley Núm. 4169, estipula que una 
indemnización será otorgada a todos los propietarios o explotadores de 
empresas agrícolas, a título de reparación de los daños causados directa-
mente por el granizo o el hielo y que afectan a la renta agrícola con la 
cual habrían podido normalmente contar. 

La ley prevé una franquicia del 20 por ciento; por otra parte, la in-
demnización no puede ser jamás superior al 75 por ciento del monto de 
la pérdida causada por los daños en cuestión. 

Para asegurar el funcionamiento regular dei organismo de seguros 
en esta rama de seguro, el legislador tuvo que recurrir a los procedimien-
tos del seguro privado; el párrafo 5 del artículo 8 de la Ley Núm. 4169 
reconoce, por otra parte, al Consejo de Administración del OGA la fa-
cultad de concluir contratos de reaseguro con empresas privadas. Se pre-
vió, además, que ciertas modalidades del seguro de cosecha serán fijadas 
por un reglamento, excluyendo las que son previstas por la ley misma. 
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Estas disposiciones entrarán en vigor —por decisión del Consejo de 
Ministros— el 19 de enero de 1963, para los daños posteriores a esta fecha. 

Dificultades por resolver en la rama del seguro de cosechas 

La combinación en un instituto de seguros sociales, del seguro de 
vejez, del seguro de enfermedad, y del seguro de cosechas, es una carac-
terística muy especial del nuevo organismo. Es, en nuestro concepto, la 
primera experiencia de este género emprendida en el mundo; desde este 
punto de vista, presenta un interés particular, pero trae consigo ciertas 
dificultades. 

Las dificultades en cuestión no derivan exclusivamente de esta com-
binación excepcional. Como lo hemos constatado, la Ley Núm. 4169, de 
1961, constituye una ley-base, cuyas modalidades de aplicación deben 
ser objeto de reglamentos. Según eso, se sabe que hasta aquí el seguro 
de cosechas, por regla general, proviene de los aseguradores de derecho 
privado, y de ninguna manera del seguro social. Raros son los casos en 
que un seguro de cosechas es obligatorio o es asumido por el Estado.3  

Según esto, los reglamentos que conciernen al seguro de cosechas de-
berían combinar los procedimientos del seguro social y las técnicas del 
seguro privado. 

Los aseguradores privados han considerado la decisión del Gobierno 
helénico como una "evolución inesperada" y como una aventura. Pero 
la opinión bien fundada de los expertos de la economía rural y de los 
de la seguridad social, ha sido completamente diferente. 

Antes de que el proyecto de reglamento fuera presentado al Consejo 
de Administración del OGA, había estado sometido para examen a un 
experto de la Organización Internacional para la Alimentación y la 
Agricultura (FAO), M. P. K. Ray, quien en su informe había manifes-
tado su entera aprobación de las bases del proyecto.4  

Estas bases eran los siguientes: 
a) El OGA concede una indemnización en especies a los explotado-

res agrícolas por los daños causados directamente a los frutos por el gra-
nizo o el hielo. 

b) El seguro cubre virtualmente todos los explotadores agrícolas del 
país, aunque éstos hayan podido estar sujetos, en razón de su profesión 
principal, a otro organismo de seguros sociales para el seguro de pen-
siones o el seguro de enfermedad. 

3  Cf. por ejemplo el "Federal Crop Insurance Act of 1938", en los Estados Uni-
dos y la ley japonesa Núm. 68, de 1938. 

4  Hace falta retener este pasaje del informe de M. Ray, quien considera como 
realizable la combinación de los seguros sociales de los agricultores con el seguro de 
cosechas: "La concepción de un seguro automático de las principales cosechas con-
tra los dos grandes riesgos de granizo y hielo, en tanto que uno de los tres elemen-
tos esenciales de los seguros sociales para los agricultores —siendo los otros dos 
el seguro de vejez y el seguro de enfermedad— debe, para ser verdaderamente apro-
vechado por los interesados, ser considerado como una medida de sostén de la agri-
cultura. La puesta en obra como parte integrante de un régimen más extendido de 
seguros sociales le da ciertamente todavía más valor." 
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c) Una franquicia absoluta del 20 por ciento es reconocida en favor 
del asegurador; a consecuencia de este porcentaje, el asegurado viene a 
ser coasegurador del OGA. 

d) Solamente los datos cuantitativos son reparados por el asegura-
dor, y no los daños cualitativos; sin embargo, se prevé una excepción en 
favor de los productores de tabaco. 

e) En caso de daños causados por el granizo, la indemnización no 
puede ser superior al 50 por ciento del daño total; este porcentaje se 
reduce al 35 por ciento para los daños causados por el hielo. Estos por-
centajes son calculados por una parte, en función de la prima —que no 
excede el 0.5 por ciento del valor total de la producción agrícola del 
país— y, por otra parte, de la estimación de la media de los gastos co-
rrespondientes al cultivo. Se considera que, en un seguro tan poco one-
roso desde el punto de vista de la prima, el asegurador no puede tomar 
a su cargo más que las pérdidas positivas; es decir, los gastos efectivos 
del asegurado; en caso de reaseguro más favorable, el porcentaje arriba 
expresado puede ser subido. 

f) Para la demasía, las personas sujetas pueden asegurarse facultati-
vamente en el Banco Agrícola de Grecia o en compañías privadas de 
seguro. 

C. Estructura y funcionamiento del Instituto de los Seguros 
Sociales Agrícolas 

La Ley Núm. 4169 creó, por su artículo 12, un órgano especializado, 
encargado de poner en marcha el régimen de seguro instituido por ella. 
Este órgano, cuyo nombre es Organismos Georgikon Asfalisseon (Orga-
nismo de seguros agrícolas) u OGA, es un organismo de derecho públi-
co, disfrutando de autonomía administrativa y financiera; tiene su sede 
en Atenas, y funciona bajo la autoridad del Estado ejercida por el jefe 
del Gobierno y por el Ministro de Agricultura. 

Organos administrativos del OGA 

Los órganos de la administración central del OGA son los siguien-
tes: a) el Consejo de Administración; b) el Gobernador; c) el Director 
general. 

a) El Consejo de Administración se compone: i) del Gobernador, que 
es su presidente; ii) del Gobernador del Banco Agrícola de Grecia; iii) de 
seis representantes de los asegurados, que son: el Presidente de la Con-
federación Panhelénica de las uniones de asociaciones agrícolas, tres agri-
cultores miembros de asociaciones agrícolas designadas por dicha confe-
deración, y dos miembros escogidos entre los agricultores en razón de 
sus competencias profesionales: iv) de cinco altos funcionarios, que son: 
el Secretario General del Ministerio de Agricultura y cuatro directores 
generales de los Ministerios de Finanzas (Director General de Cuentas 
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Generales del Estado), del Trabajo (Director General de la Seguridad 
Social), de Previsión Social y de Agricultura; y) de dos especialistas de 
las cuestiones de los seguros sociales; Vi) del Director General del OGA, 
miembro por derecho de dicho Consejo. 

El Consejo de Administración es nombrado, por decisión del Jefe del 
Gobierno publicada en el "Diario Oficial", con un mandato de tres 
años. Las principales atribuciones del Consejo de Administración son 
las siguientes: editar los reglamentos previstos por la Ley Núm. 4169, de 
1961; votar el presupuesto del OGA; decidir colocaciones e inversiones 
de los fondos de reserva; así como gastos o condiciones de conclusión de 
todo contrato que lleve un valor superior a 100,000 dracmas; someter 
al Ministro de Agricultura informes relativos a las medidas que hay 
que tomar para mejorar la organización y el funcionamiento del OGA. 

b) El Gobernador es nombrado por decreto real, refrendado por el 
Jefe del Gobierno, y con un mandato de cinco años. 

El Gobernador representa al OGA en todos aspectos: nombra y licen-
cia al personal del OGA; decide sobre los gastos y sobre la conclusión 
de los contratos del OGA que lleven un valor inferior a 100,000 drac-
mas; administra los bienes del OGA; ejecuta las decisiones del Consejo 
de Administración; en fin, toma todas las medidas necesarias para el 
funcionamiento regular de los servicios del Instituto. 

c) El Director General es nombrado por decreto real, refrendado por 
el Ministro de Agricultura, con un mandato de cinco años. Reemplaza 
al Gobernador en todas sus atribuciones si éste está ausente o impedido. 
Puede ejercer las atribuciones que este último le delegue. Rubrica todos 
los documentos firmados por el Gobernador. En fin, es el jefe jerárquico 
de todos los servicios administrativos del OGA. 

Servicios administrativos del OGA. 

En el momento de la reunión inaugural del Consejo de administra-
ción del OGA, el Jefe del Gobierno, que ejerce el control del Estado, 
solicitó "que la organización del OGA fuera a la vez sobria y eficaz". 
Debe hacerse notar que la misma ley prescribe, para el conjunto de la 
administración, un máximo efectivo de 200 personas. Estando conforme 
tanto con las directivas del Gobierno como las prescripciones de la ley, 
la administración del OGA estableció, por reglamentos aprobados por 
el Gobierno y publicados en el Diario Oficial, un mecanismo adminis-
trativo que resultó muy eficaz. Esto se debió, por una parte, a las inicia-
tivas de un personal reducido y bien escogido, y por otra parte, al em-
pleo de máquinas electrónicas, gracias a las cuales todos los trabajos 
pudieron ser efectuados. 

El OGA comprende servicios centrales que funcionan en la sede, y 
servicios exteriores que funcionan en las provincias. 

Los servicios centrales son: 
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A) La dirección del seguro de vejez; 
B) la dirección del seguro de cosechas; 
C) la dirección de los servicios económicos y financieros; 
D) la dirección de la inspección; 
E) el servicio de estudios y de organización; 
F) el servicio del seguro de enfermedad; 
G) el servicio de las relaciones públicas; 
H) el servicio del personal. 
Según el reglamento, el efectivo del personal de los servicios centra-

les no puede exceder de 80 personas. 
Por lo que se refiere a los servicios exteriores, la ley y el reglamento 

prevén que su creación provenga del Consejo de administración; hasta 
que sean creados, las atribuciones del Instituto que son de su competen-
cia pueden ser delegadas a las sucursales del Banco Agrícola de Grecia. 

El efectivo de los servicios exteriores no puede exceder de 160 per-
sonas. La mayor parte del personal, es decir, todos los funcionarios de 
los servicios exteriores, y como mínimo 40 funcionarios de los servicios 
centrales, deben ser titulares de una licencia de una facultad o de una 
escuela de altos estudios. 

Una particularidad concerniente a la naturaleza de los informes del 
personal con el OGA es que, en virtud de una diposición expresada por 
la ley (artículo 16, párrafo 2), estos informes no son regidos por el de-
recho público —como lo es por regla para el personal de los estableci-
mientos públicos— sino enteramente por el derecho privado, es decir el 
derecho del trabajo. En la conciencia del legislador, el OGA no debería 
estar sujeto a las disposiciones restrictivas del derecho público, a fin de 
poder recurrir libremente a técnicas y a métodos practicados por las 
empresas privadas. El hecho que el OGA no sea solamente un organismo 
de seguro social, sino también un asegurador de las cosechas, cubriendo 
a más de un millón de explotadores agrícolas, explica esta particularidad. 

Las dificultades de administración. 

Es evidente que el OGA, con su efectivo restringido, no sabría res-
ponder a las necesidades de un régimen de seguro tan extenso y com-
plejo si su administración no se atuviera a los métodos administrativos 
y a las técnicas clásicas. 

Los sujetos al nuevo organismo están dispersados en una superficie 
de 130,918 km.2, y repartidos entre 6,000 aglomeraciones (de las cuales 
5,775 son municipios, y 225 son "demos" que son municipios cuya po-
blación es más elevada). Según las estimaciones estadísticas, los efectivos 
de las diversas categorías de asegurados son las siguientes: 

a) Pensionados: el número de las personas (hombres y mujeres) que 
hayan alcanzado la edad de 65 años cumplidos el 31 de diciembre de 
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1961 y que tengan derecho a la pensión, a partir del I° de julio de 1962, 
está evaluado en 305,000. 

b) Afiliados cotizantes al seguro de cosechas: el número de los ex-
plotadores agrícolas, propietarios de tierras, que tengan la obligación 
de cotizar, a partir del 1° de enero de 1962, que estén afiliados al se-
guro de cosechas, está evaluado en 1.100,000; son casi todos dientes del 
Banco Agrícola de Grecia y tienen en él una cuenta. 

c) El número de los obreros agrícolas que, sin ser propietarios de tie-
rras, tengan la obligación de entregar una cotización mínima, está eva-
luado en 100,000. 

d) La población agrícola activa, hombres y mujeres, que hayan al-
canzado la edad de 21 años cumplidos y, en consecuencia, afiliados al 
OGA a título del seguro de vejez, cuenta aproximadamente con 2.000,000 
de individuos. 

e) El conjunto de los asegurados, retirados y personas a cargo que 
tengan derecho a los cuidados médicos, está evaluado en 4.300,000 in-
dividuos. 

El artículo 16, párrafo 2 de la ley Núm. 4169 estipula que el perso-
nal administrativo del OGA no comprenderá a más de 200 funciona-
rios; el artículo 17, párrafo 4, de la misma ley prevé que los gastos 
generales de administración no podrán ser superiores al 3 por ciento 
de los ingresos anuales del OGA. De hecho, la administración del nuevo 
Instituto se vio en la obligación de cumplir la misión que le fue con-
fiada, seleccionando a un personal lo más reducido posible, con un mí-
nimo de gastos, pero al mismo tiempo con un rendimiento máximo. 

A. Atribución de 300,000 pensiones. 

A partir del 1° de julio de 1962 una pensión mensual de vejez debe 
ser concedida a los asegurados que hayan alcanzado la edad de 65 años 
cumplidos, al 31 de diciembre de 1961. El primer problema planteado a 
que ha conducido la atribución de estas pensiones, es que necesitaba 
300,000 decisiones reconociendo el derecho a pensión. Este problema 
pudo ser solucionado de una manera satisfactoria. El reglamento de atri-
bución de las pensiones a los asegurados del OGA, establecido por el 
Consejo de administración del OGA y aprobado por el ministro, prevé 
el nombramiento en cada municipio, según las necesidades, de uno o 
varios "corresponsales del OGA" designados entre los funcionarios pú-
blicos y de preferencia entre los maestros. El corresponsal, instalado en 
la oficina del municipio durante algunas horas cada día, y asistido por 
el secretario del municipio, recibe a cualquier persona que tenga de-
recho a la pensión; a continuación de una declaración oral del intere-
sado, llena una fórmula relativa al ejercicio por el interesado de un em-
pleo agrícola, y a la duración de este ejercicio. Esta fórmula es firmada 
por el solicitante y el tenor de esta declaración escrita es certificada como 
sigue: 
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a) Cuando el solicitante resida en un municipio o un "demos" que 
tenga una población inferior a 5,000 habitantes: i) por el cura de la 
parroquia del solicitante; ii) por el alcalde o el presidente del municipio; 
iii) por el presidente de la asociación agrícola de la cual sea miembro el 
interesado. 

b) En el caso de los municipios o de los "demos" de más de 5,000 ha-
bitantes, en vez del cura, por dos agricultores cuyos nombres se toman 
de una lista establecida por el director de la sucursal del Banco Agrícola 
de Grecia. 

Por "Ultimo, el solicitante certifica con su firma que no recibe nin-
guna otra pensión de una Caja de seguridad social o de cualquier otra 
caja pública y que no tiene ningún derecho a tal pensión. 

Estas declaraciones, acompañadas de una acta de nacimiento, son 
depositadas con el corresponsal del OGA que debe, por su propia inicia-
tiva, verificar la exactitud de las declaraciones del interesado. Después 
de haber reunido todas las peticiones y redactado un informe distinto 
sobre cada una de ellas, el corresponsal, de acuerdo con el juez de paz 
local, fija la fecha del examen público de las peticiones depositadas. Los 
derechohabientes a pensión, son convocados a la audiencia por vía de 
fijación de avisos fuera de la oficina del municipio y en un lugar pú-
blico. Esta lista queda expuesta durante diez días como mínimo antes 
de la fecha de la audiencia. En el intervalo, toda persona interesada 
puede presentar sus observaciones. 

La decisión en materia de atribución de pensiones pertenece al juez 
de paz, o, si se trata de presonas residentes en la sede de un tribunal de 
primera instancia, al juez más recientemente nombrado. En el momento 
de la primera aplicación de la ley, el reglamento del OGA ha impuesto 
a los jueces de paz la obligación de examinar las peticiones de pensión 
no en la sede de su tribunal, sino en el municipio de residencia del so-
licitante. Se trata así de evitar el esfuerzo de un desplazamiento a las 
personas de mucha edad y al mismo tiempo facilitar la tarea de aquél 
que debe resolver sobre las peticiones. En el municipio de residencia 
del interesado, el juez tiene la posibilidad de recurrir a medios de prue-
ba previstos por el reglamento, a saber: interrogar de oficio a testigos 
acerca de la veracidad de las declaraciones y, si el caso se presenta, hacer 
prestar juramento al solicitante. En el momento de la audiencia, el "co-
rresponsal" hace el papel de secretario. 

Hay que hacer notar, que la decisión del juez de paz no es una de-
cisión judicial, sino un acto administrativo ejecutorio. En efecto, el juez 
de paz no tiene que conocer sobre un acto litigioso, pues no hay que so-
lucionar ninguna contienda judicial; obra en calidad de órgano admi-
nistrativo del OGA, habilitado para pronunciarse sobre la existencia en 
provecho de un asegurado de las condiciones en que tenga derecho a 
pensión. 
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El juez toma su decisión sobre el terreno y la comunica inmediata-
mente al solicitante. 

Un formulario, donde figuran los datos concernientes a la identidad 
del pensionado, su residencia, copia conforme de la decisión de atribu-
ción de la pensión y del monto de la pensión, es enviada al OGA. Todas 
las demás piezas se quedan en la oficina del municipio. 

Gracias a la técnica descrita arriba, fue posible terminar, después de 
diez meses del funcionamiento del OGA, todo el trabajo de atribución 
de las pensiones. 

Problema de los ficheros y del pago de las pensiones. 

Si se quisiera centralizar y conservar archivos de tipo clásico, habría 
necesidad solamente para la clasificación de los expedientes de los pen-
sionados, de un edificio entero que quedaría situado muy lejos de la 
mayor parte de los interesados, y, además, de una multitud de funcio-
narios. Ha sido preferible pues, que los expedientes permanezcan en 
la oficina del municipio de residencia de los pensionados. Sobre la base 
de las fórmulas ya mencionadas, la Administración central, haciendo uso 
de métodos mecanográficos, constituyó ficheros de tarjetas perforadas. 
Este método determinó las condiciones de pago de las pensiones a los 
derechohabientes. 

A partir de estas tarjetas perforadas, se establecen mecanográficamen-
te hojas de pago destinadas a los pensionados de cada municipio y en 
las que figuran todas las indicaciones necesarias. 

Problema de la clasificación de los cotizantes. 

La ley prevé una división de los cotizantes en cuatro categorías, se 
gún la extensión de su propiedad agrícola (ver más adelante). Dado que 
en Grecia no existe todavía catastro y que la propiedad agrícola está 
sumamente dividida (la superficie media de las propiedades agrícolas es 
de aproximadamente 3 hectáreas), resultó muy difícil proceder a esta 
división. En aplicación de un reglamento reciente, relativo a los recur-
sos del OGA provenientes de cotizaciones, los directores de cada sucursal 
del Banco Agrícola de Grecia fueron encargados de clasificar a los pro-
pietarios agrícolas, clientes del Banco. Para los agricultores que no son 
clientes del Banco, fue previsto que el empadronamiento y el reparto se-
rían efectuados por un ingeniero agrónomo, funcionario público o em-
pleado del Banco antes citado, nombrado por el OGA en cada munici-
pio. Las sucursales del Banco Agrícola están igualmente encargadas de 
percibir las cotizaciones de los asegurados que forman parte de su clien-
tela, y que, además, constituyen a la mayoría de los asegurados del OGA; 
los demás deben entregar sus cotizaciones a los corresponsales del OGA. 
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Problema del seguro de cosechas. 

Dado que el seguro de cosechas es de carácter general y cubre la pro-
ducción de todos los explotadores agrícolas del país, el establecimiento 
de una póliza de seguro no es necesario. Sin embargo, para disponer de 
los elementos necesarios en caso de pago de indemnizaciones eventuales, 
se previó, en el proyecto de "Reglamento relativo al seguro por el OGA 
de las cosechas agrícolas contra el granizo y las heladas", que una 
declaración de cultivo que suministre todas las indicaciones útiles será 
remitida al OGA por cada explotador agrícola. 

Esta declaración puede ser considerada casi como una póliza de 
seguro. 

En caso de siniestro, el asegurado debe depositar una declaración 
de siniestro. Para facilitar la tarea de los asegurados y para descentrali-
zar las operaciones, el reglamento antes mencionado prevé que todo 
el trabajo administrativo será hecho en cada municipio por el secreta-
rio municipal o por otro funcionario encargado por el OGA de estas 
funciones suplementarias. 

La estimación de los daños causados por el granizo o las heladas in-
cumbirá a los ingenieros agrónomos del OGA, del Ministerio de Agri-
cultura y del Banco Agrícola de Grecia. Estos expertos estarán asistidos 
por los guardas campestres. 

D. FINANCIAMIENTO DE LOS SEGUROS SOCIALES AGRICOLAS. 

La ley Núm. 4169 de 1961, enmendada poco después de su puesta 
en vigor por un "Acta del Consejo de Ministros" Núm. 2 de 1962, pu-
blicada en el Diario Oficial del Reino de Grecia Núm. 11 del 24 de 
enero de 1962, prevé que el financiamiento del OGA estará asegura-
do por: 

a) las cotizaciones de los asegurados; 
b) los impuestos especiales; 
c) recursos diversos. 

a) Cotizaciones de los asegurados. 

El texto original de la ley, antes de que fuera enmendada, fijaba las 
cotizaciones de los explotadores agrícolas en el 2 por ciento del total 
de sus rentas agrícolas en bruto. Este sistema tenía todas las ventajas 
y los inconvenientes del sistema de la imposición, pero del hecho de la 
no existencia de catastro en Grecia, la fijación de la cotización de cada 
asegurado provocaba grandes dificultades. Para superarlas y para evitar 
las imperfecciones de la imposición directa, y las reacciones psicológicas 
eventuales de los interesados que ellas originan generalmente, el Gobier-
no ha establecido el sistema de las cotizaciones de una manera a la vez 
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más equitativa y más eficaz. De hecho, la enmienda precitada de la ley 
prevé que sólo los explotadores agrícolas y los obreros agrícolas tendrán 
obligación de cotizar. Los miembros de la familia de los explotadores 
agrícolas que no posean una empresa agrícola que les sea propia, vivien-
do solamente de la empresa del jefe de familia, están exentos de esta 
obligación. En virtud de un "Reglamento relativo a la percepción de los 
ingresos del OGA provenientes de cotizaciones", la clasificación de las 
personas sujetas, que tengan la obligación de cotizar es la siguiente: 

CUADRO III 

CLASES DE COTIZANTES 

Clase A 	 Clase B 	 240 dracmas por año 180 dracmas por año 
Clase Aa .... 100 dracmas por año Clase C 	 300 dracmas por año 

La clase Aa comprende a todos los obreros agrícolas que no tengan 
ninguna explotación que les sea propia. La división de los explotadores 
agrícolas en las otras clases, se hace sobre la base del número de unida-
des de los diversos elementos (tierras, árboles frutales o cabezas de ga-
nado) de que se compone la explotación. Un baremo se estableció para 
el reparto en cada categoría. 

Este reparto se confía principalmente a los directores de las sucursales 
del Banco agrícola de Grecia, que es una sociedad anónima nacional 
que tiene el monopolio del crédito agrícola. Dado que, entre los asegu-
rados, más de un millón son clientes del Banco, los directores de las su-
cursales del Banco son particularmente competentes para estar encarga-
dos de esta tarea. En virtud de las disposiciones de un reciente "Regla-
mento relativo a la percepción de las cotizaciones de los asegurados del 
OGA", procederán a esta división sobre la base de las declaraciones de 
los interesados relativas a su propiedad agrícola. 

La división de los asegurados que no son clientes del Banco, será 
hecha por los ingenieros agrónomos empleados por el Estado o el Banco, 
asistidos en cada municipio por los corresponsales del OGA. 

Una vez hecha la división, quedará en vigor hasta que se haga otra 
nueva. 

La percepción de las cotizaciones incumbe igualmente al Banco 
agrícola. 

Fuera de estas cotizaciones, los explotadores de máquinas agrícolas 
(tractores y trilladoras) tienen que hacer entrega cada año de una suma 
de 200 a 1,000 dracmas por cada tractor agrícola y de 900 a 1,500 drac-
mas por cada trilladora, según la potencia en caballos de la máquina 
La tasación es hecha por los directores de los servicios agrícolas de cada 
departamento, que son funcionarios del Estado. 
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b) Impuestos especiales 

Se trata de impuestos especiales, algunos de los cuales en principio, 
directa o indirectamente, corren a cargo de la población urbana, siendo 
otros descontados sobre el precio de venta de los productos agrícolas. 

El artículo 11 de la ley Núm. 4169 de 1961, prevé los siguientes im-
puestos: 

i) un suplemento del 10 por ciento sobre el impuesto de la renta de 
las personas físicas, cuya renta anual sobrepase los 40,000 dracmas 
y del 15 por ciento para aquellas cuya renta anual sobrepase los 
240,000 dracmas; 

ii) un suplemento del 15 por ciento sobre el impuesto de la renta de 
las personas morales; 

iii) un suplemento del 10 por ciento sobre los derechos de timbre. 
iv) una tasa sobre el consumo nacional de tabaco, de producción na-

cional o extranjera (esta tasa varía entre 8.80 y 22 dracmas por 
kilogramo consumido); 

v) una tasa sobre ciertos productos importados, tales como el café, el 
cacao, el caviar, el whisky, algunos productos de belleza y algunos 
otros productos de lujo; 

vi) una tasa sobre los productos de la categoría precedente aunque sean 
de producción nacional; 

vii) una tasa sobre el consumo de cerveza, a razón de 5 dracmas por 
kilogramo de cebada fermentada. 

Por otra parte, el Acta del Consejo de Ministros Núm. 2 de 1962 
arriba mencionada, impuso, a partir del 19 de enero de 1962, una tasa 
del 3 por ciento sobre el precio de venta de todos los productos agrícolas. 
Este porcentaje fue del 1 por ciento para los productos de la avicultura 
y la leche de vaca, y del 2 por ciento para los productos de la cría de 
animales domésticos. El producto total de esta tasa es repartido, por 
razones de orden histórico y práctico, a razón de 6/9 en beneficio del 
OGA, lo cual constituye un recurso importante, de 2/9 a beneficio de 
los municipios, y de 1/9 a beneficio del servicio de los guardas cam-
pestres. 

c) Recursos diversos 

Esta última categoría de los recursos del OGA, comprende los in-
tereses legales de sus capitales y el rendimiento de las inversiones de 
sus fondos de reserva. 

Creación de un fondo de reserva 

La mayor parte de los impuestos especiales comenzaron a ser entre-
gados al OGA a partir del 19 de enero de 1961. Por otra parte, las coti- 
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zaciones de los asegurados y la tasa sobre el precio de venta de los pro-
ductos agrícolas son percibidas después del 19 de enero de 1962. Puesto 
que los gastos que incumben al OGA comienzan el 19 de enero de 1962 
para el seguro de enfermedad, el 19 de julio de 1962 para el seguro de 
pensiones, y el 19 de enero de 1963 para el seguro de cosechas, la creación 
de un fondo de reserva es conceptuado realizable. 

De hecho, se estima que a fines de 1962, este fondo de reserva habrá 
alcanzado el nivel de mil millones de dracmas, lo que representa apro-
ximadamente el equivalente de los gastos anuales del OGA. 

CONCLUSION 

La experiencia helénica, emprendida en un país en vía de desarrollo, 
se conceptúa muy importante no solamente para Grecia misma, sino 
para todos los países de la misma categoría, que pueden aprovechar sus 
enseñanzas. 

Actualmente, se puede constatar que los gastos de administración del 
OGA, gracias a los procedimientos técnicos y administrativos aplicados, 
son extremamente restringidos y no exceden el 3 por ciento de sus in-
gresos. Por otra parte, conforme a las disposiciones de la ley y de los 
reglamentos, y gracias a los procedimientos aplicados, ha sido posible 
hacer de manera que los asegurados sean atendidos en la vecindad de 
su residencia en todas sus relaciones con el Instituto del seguro. 

Ciertamente, la experiencia helénica está lejos de ser completa. El 
régimen está todavía en situación de ensayo, pero las indicaciones reco-
gidas hasta ahora son todas positivas y alentadoras. 

Importa señalar cuáles fueron las reacciones de la economía nacional 
a los gastos impuestos por el financiamiento del OGA. Como lo hemos 
visto, el proyecto de ley relativo a los seguros sociales agrícolas, que des-
pués volvióse la ley Núm. 4169 de 1961, fue depositado en la Mesa de 
la Asamblea Nacional el 18 de noviembre de 1960. En un estudio con-
fidencial, el Gobierno había estimado que el alza del índice general de 
los precios provocada por los gastos previstos por el proyecto de ley no 
debería sobrepasar de 1 a 1.2 por ciento. En realidad, la reacción psico-
lógica se manifestó más vigorosa, y tuvo como consecuencia que el ín-
dice sobrepasara las previsiones establecidas según los datos objetivos. 
Es así que se constataba un alza del índice de 3 unidades a fines de no-
viembre de 1960, y de 3.1 unidades a fines de diciembre de 1960, para 
alcanzar en el mes de abril de 1961 3.6 unidades. Pero, después de al-
gunos meses, esta alza comenzó a ceder, tanto, que en diciembre de 1961 
el índice había decaído bajo el nivel del mes de octubre de 1960. 

Se ve pues que la economía nacional de Grecia se ha mostrado apta 
para tolerar y asimismo absorber las nuevas cargas. 

En un informe que tuvimos el honor de presentar en abril de 1959, 
como miembro de la comisión encargada por el Gobierno helénico el 
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estudio de los problemas de la reforma de la seguridad social, escri-
bíamos lo siguiente: 

"La mejora del poder de compra de los agricultores, que constituyen 
una categoría de la población de bajo consumo, va a funcionar en favor 
de un consumo de los productos industriales del país, en los cuales estas 
categorías de consumidores se manifiestan particularmente interesados." 5  

En la exposición de los motivos de la ley Núm. 4169 de 1961, el autor 
de este artículo había expresado la misma idea, haciendo resaltar que 
la creación de la nueva institución tendría una repercusión favorable 
inmediata sobre las empresas industriales y artesanales del país, cuyos 
productos serían objeto de una petición acrecentada. 

Un estudio que acaban de terminar los técnicos del OGA viene a 
parar a la conclusión de que esta petición intensificada de productos na-
cionales, a continuación del traspaso a las regiones rurales del poder de 
compra resultante de las prestaciones del OGA, podría sobrepasar, por 
el funcionamiento de los principios de la aceleración y de la multipli-
cación, el cuádruplo del monto de las prestaciones otorgadas. Así, un 
acto que proviene esencialmente de la política social llega a ser al mis-
mo tiempo un acto de política económica, provocando el alza del índice 
de la producción industrial del país. 

El funcionamiento de un régimen de seguridad social para los agri-
cultores, puede tener igualmente repercusiones en la evolución de la 
seguridad social en el país. Hasta la creación del OGA, los problemas 
de la seguridad social estaban considerados de manera empírica y frag-
mentaria. Se trataba de solucionar en cada caso un problema aislado que 
concernía por ejemplo al seguro de los abogados, al de los médicos, al 
de los artesanos o al de los obreros panaderos y molineros, etc.; aun el 
problema de la seguridad social de los trabajadores del sector privado, 
no era hasta ahora más que un problema parcial. Según eso, actual-
mente, después de la fundación del OGA, casi toda la población helé-
nica se ve asegurada contra los riesgos esenciales de la vida social. 

Esta generalización del seguro va a hacer nacer la necesidad impe-
riosa de proceder a un estudio pragmático y sistemático con miras a 
abordar los problemas de la seguridad social del país bajo un ángulo 
completamente diferente. Este estudio llegará sin duda a la conclusión 
de que los problemas de seguridad social de todas las categorías de la 
población del país deben ser solucionados sobre la base de reglas con-
cernientes al financiamiento y a las prestaciones, así como de las téc-
nicas administrativas que han sido aplicadas para los seguros sociales 
agrícolas. 

Se puede por tanto esperar una mejora segura del conjunto del ré-
gimen de seguridad social del país. 

5  Documento mimeografiado de la Cámara de Diputados. 
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